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La principal fuente de financiamiento de las institu-
ciones de educación superior en Chile son los
aranceles de pregrado, tanto si ellos son pagados
vía gratuidad, créditos o aportes de las familias.

Las decisiones que afecten sus montos tienen, por consi-
guiente, un efecto relevante en el destino de las institucio-
nes, en las características de sus respectivos proyectos y,
finalmente, en su autonomía. Por eso, si el Estado intenta
moldearlos, se corre el riesgo de afectar estas tres dimen-
siones. Es lo que ha estado ocurriendo desde que se avan-
zara en la introducción de la gratuidad. En efecto, con ella
hubo que definir un monto a transferir por estudiante. Es-
te podría haber respetado los aranceles efectivos de las ins-
tituciones, pero, como estos
eran diferentes, se quiso
avanzar a un modelo único,
sin analizar si esas especifici-
dades tenían sentido. El es-
quema elegido fue uno de
costos para grupos de carre-
ras similares, despreciando la posibilidad de que la forma-
ción de pregrado pudiese hacerse de una manera distinta a
una “tradicional” y que esta agregase un mayor valor a los
jóvenes que la prefirieran. Ello dio origen a un arancel re-
gulado, que definió el traspaso que debía hacerse a las ins-
tituciones por concepto de gratuidad.

Este valor se fijó por debajo del arancel efectivo, obli-
gando a muchos planteles a ajustar sus proyectos. Sin em-
bargo, el esquema terminó aceptándose porque se estimó
que tendría un impacto acotado, atendido que muchos es-
tudiantes no recibirían este beneficio. Pero ahora que, en el
marco del proyecto sobre nuevo Financiamiento de la
Educación Superior (FES), se quiere prohibir el copago por
sobre el arancel regulado en los deciles 7 al 9, la preocupa-
ción de las instituciones se ha incrementado. Dicho arancel
sigue estando muy por debajo del efectivo, de modo que
los ingresos serán otra vez afectados negativamente y, en
muchos casos, por un monto mayor que con la gratuidad.
La autonomía de las instituciones, por tanto, quedaría se-

veramente debilitada. La semana pasada, la comisión de
Hacienda de la Cámara rechazó el artículo 14 del proyecto,
que es el que prohíbe el copago y que antes sí había apro-
bado la comisión de Educación. Una vez que concluya la
votación en Hacienda, la sala deberá dilucidar esta discre-
pancia. Para asegurar la autonomía de las instituciones de
educación superior y no dañar sus finanzas, los diputados
deberían también votar en contra de este artículo. 

Pero el proyecto tiene más aspectos complejos. Entre
otros, la disposición que puede llevar a que los egresados
de mayores rentas deban devolver varias veces el aporte
que les haya hecho el Estado durante sus estudios. Se trata
de un verdadero impuesto que, si bien se ha discutido, no

ha prosperado en otras lati-
tudes por todas las distorsio-
nes que puede generar. El
debate es complejo, porque
los cambios en el articulado
pueden tener efectos fiscales
y se desafiará su admisibili-

dad. Con todo, la discusión revelará la disposición a “co-
brar” ese impuesto, que constituiría una pesada carga para
un grupo muy relevante de egresados. 

En fin, otra dimensión de este debate es la “ingenui-
dad” que trasunta el proyecto respecto de los incentivos y
desincentivos que introduciría. El texto parece haberse
elaborado sobre el supuesto de que sus contenidos no mo-
dificarán mayormente las intensidades de uso de este ins-
trumento respecto del actual CAE y las becas, ni tampoco
afectarán las decisiones de las instituciones en cuanto a
adscribir o no a la gratuidad. El punto es que si esos ele-
mentos sí cambian, los impactos fiscales serían impredeci-
bles. Por eso el Consejo Fiscal Autónomo ha solicitado si-
mulaciones razonables, que permitan entender el rango en
el que podrían moverse los desembolsos fiscales y acotar
los riesgos. Sin embargo, esas simulaciones aún no han si-
do trabajadas por Hacienda. Existe así la posibilidad de
que la Cámara decida el destino de esta iniciativa sin infor-
mación fundamental para una adecuada deliberación. 

Debilitamiento de la autonomía en educación

superior, impuesto a los graduados y riesgo

fiscal impredecible marcan esta discusión.

FES: Lo que está en juego

En la sección “Medidas prioritarias” del programa
con que Jeannette Jara se presentó a las primarias
de su sector, el punto 10 de la página 5 dice tex-
tualmente: “Promoveremos una minería susten-

table y con valor agregado, nacionalizando el litio y el
cobre, fortaleceremos la economía circular y aplicaremos
plenamente el Acuerdo de Escazú”.

Resulta ilustrativo constatar que, a pesar de lo ine-
quívoco de su redacción, la candidata haya afirmado que
la nacionalización no formaba parte de sus planteamien-
tos. Ello sugiere que, en su fuero interno y en las actuales
circunstancias políticas, afirmar aquello no parecía con-
veniente para su campaña. Seguramente, ayudaría a con-
solidar su imagen de fiel seguidora de los planteamientos
de siempre de su partido, el
comunista, con todas las ne-
gativas consecuencias para
atraer votos de la ciudada-
nía menos doctrinaria. 

A pesar de que ella reconoció que fue un “error” de-
cir que su programa no contenía la mencionada naciona-
lización, luego afirmó que el tema no formaría parte de la
plataforma “reseteada” que prepara y ayer llegó a decir
que “no hay posibilidad de que se nacionalice algo que ya
es nacional”. Pero ello no cambia en nada el planteamien-
to permanente del PC y de una parte de la izquierda, de
que la nacionalización del cobre es central en su propues-
ta país. En esta mirada, la nacionalización de 1971 estaría
siendo “burlada” por la legislación minera vigente y ur-
giría, entonces, “renacionalizar” la explotación del metal.

Pero, ¿a qué se refieren con ello? ¿A volver a estatizar
las minas como se hizo en 1971? ¿Con qué recursos? ¿Se
pretende usar el argumento de la UP, de que las utilida-
des ya obtenidas por las empresas son suficiente compen-
sación, transformando de paso al país en un paria del de-
recho? ¿O se quiere hacer vía asociaciones forzadas de
Codelco con las empresas mineras privadas existentes, y
las que en el futuro quieran instalarse, como se está inten-

tando hacer con el litio? ¿Otra fórmula en ese estilo?
Sea lo que sea, el planteamiento importa una estra-

tegia de desarrollo profundamente inconveniente para
el país. No solo implicaría cambios radicales en las re-
glas del juego, traduciéndose en onerosos y prolonga-
dos juicios para el fisco, sino que generaría una profun-
da desconfianza en los inversionistas respecto de la se-
riedad de nuestro Estado de Derecho. En un escenario
de ese tipo, la inversión minera privada podría desplo-
marse y la exploración diluirse, con enormes perjuicios
para los ciudadanos. Ejemplo de ello es lo que ha ocurri-
do con el gas en Bolivia luego de la llegada de Evo Mora-
les al poder. La nacionalización de sus yacimientos
—que en los hechos implicó imponer a las empresas

privadas nuevos y onero-
sos contratos— pudo fun-
cionar mientras se mantu-
vieron los altos precios del
combustible, pero significó

terminar con la exploración e inversión en nuevos po-
zos mientras los antiguos, sobreexplotados, se agota-
ban, y así el país se fue quedando sin divisas y en la seve-
ra crisis económica que hoy lo aflige.

Contrasta aquello con lo que Argentina está hacien-
do. La explotación del gas y el petróleo la realizan empre-
sas privadas, además de YPF, empresa estatal pero con
participación privada, que se transa en la bolsa de NY. Su
actual administración se está desprendiendo de todos los
yacimientos tradicionales, para concentrar su desarrollo
solo en Vaca Muerta, invirtiendo, en asociación con pri-
vados, en oleoductos y puertos, con la idea de ir despren-
diéndose de su paquete accionario a medida que este au-
mente de valor. Eso es muy distinto a nacionalizar. 

La postura del PC en materia minera ha sido supera-
da hace tiempo en el mundo. Jeannette Jara está atrapada
entre la lealtad al partido en el que milita desde los 14
años y su intuición respecto de lo que los votantes real-
mente quieren para el país. 

Jara sigue atrapada entre la lealtad al partido

y su intuición de lo que los votantes quieren.

Nacionalizar el cobre 

No es ni tonta
ni distraída Jean-
nette Jara. Es articu-
lada y disciplinada.
Por eso creo que sí
leyó su programa
de siete páginas,
que lo entendió y
que, dado el escaso
tiempo transcurri-
do, no se olvidó de
su contenido.

Otra cosa es que para ella el pro-
grama haya sido nada más que un
simple “mamotreto”, como decía de
uno suyo Michelle Bachelet. ¿Un ma-
motreto para cumplir con el
Servel? Tampoco lo creo.
Pienso que sí la representa
ese programa. El tema es que
ella quiere ser Presidenta.
Por lo que tiene que practicar
cierta duplicidad en su estra-
tegia comunicacional. Practicar lo
que en algunos países llaman política
de silbato para perros. 

Es una estrategia que emplea va-
rios recursos. Por ejemplo, usar pala-
bras que entusiasman a los adheren-
tes más duros y que son oídas solo por
ellos, así como solo los perros oyen
silbidos en frecuencias ultrasónicas.
Así se mantiene firme el voto duro y
no se pierden votantes moderados. O
decir algo y después negarlo. Decir
que se va a nacionalizar la minería.
Después negarlo. Los duros quedan
conformes. Saben que lo negado es lo
que la candidata quiere. Y los más
moderados se tranquilizan: ¡lo negó!

Jara es comunista y para desple-
gar política de silbato para perros em-
plea el término mágico de su mentor,

Lautaro Carmona: alude a la “corre-
lación de fuerzas”. Queremos tal y tal
cosa, pero por ahora no nos favorece
“la correlación de fuerzas”. 

Un ejemplo. En su programa dice
“pondremos término a las AFP”. Es lo
que buscaba cuando negociaba la re-
forma previsional. Fracasó gracias a la
oposición constructiva de Chile Va-
mos. Jactarse de esa reforma ahora tie-
ne réditos con votantes moderados,
pero no con los duros. Por eso en este
caso ni pretende que fue “un error”.
Pero para que los moderados no se
asusten, acude a la fórmula de Carmo-
na. Dice “si las AFP se pueden termi-

nar o no, va a depender mucho de la
correlación de fuerzas”. Y como la co-
rrelación actual no permite implemen-
tar casi nada del programa entregado
al Servel, los socialdemócratas pueden
quedar tranquilos.

¿Y si lo permitiera algún día? Allí,
claro, se nacionaliza la minería y se eli-
minan las AFP, así que también los
duros pueden tener esperanza. Mien-
tras tanto, para los moderados hay
otra agradable noticia. ¡En el PC son
ahora socialdemócratas! Siempre lo
fueron, incluso en la UP, nos cuenta el
diputado Diego Ibáñez. ¡Pobres so-
cialdemócratas! Avergonzados, se
rinden ante la extrema izquierda para
descubrir, después, que, tras avasa-
llarlos, esta se apropia nada menos
que de su identidad.

Ahora bien, si hasta en la extrema
izquierda piensan que tienen que
aparentar ser socialdemócratas para
llegar a la presidencia, por algo será.
Habrán estudiado las encuestas del
CEP, que muestran que más chilenos
se ubican en el centro que en la dere-
cha o izquierda.

¡Ojalá ese mismo hecho influyera
en la derecha! Tiene una candidata,
Evelyn Matthei, que no necesita des-
plegar duplicidad comunicacional
porque, a diferencia de Jara y Kast, no
tiene preferencias que tenga que es-
conder o postergar. A Matthei no le ha-
cen falta silbatos para perros. Por eso

creo yo que derrotaría a Jara
en segunda vuelta con mucha
más holgura que Kast, porque
además de los votantes de de-
recha, atraería a una masa de
votantes de centroizquierda a
los que no les nace votar por

Jara, para qué hablar de Kast. Es cierto
que en las encuestas semanales le va
bien a Kast contra Jara, incluso un poco
mejor que a Matthei, por lo que no se
repetiría lo de 2021, pero es muy difícil
para los encuestados ponerse en situa-
ción de segunda vuelta cuando todavía
está tan lejos la primera.

Por otro lado, está el tema de la
gobernabilidad, de la eficacia del go-
bierno una vez elegido. Solo Mat-
thei podría hacer un gobierno de
acogida amplia. En un tema canden-
te como la seguridad, es lo que nece-
sitamos. Porque allí no basta con
golpes de efecto. Hay que hacer
cambios profundos y estos requie-
ren consensos amplios.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Correlación de fuerzas

¡Pobres socialdemócratas! Se rinden ante la

extrema izquierda para descubrir que, tras

avasallarlos, esta se apropia de su identidad. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
David Gallagher

El expresidente Eduardo Frei
expresó hace algunos días su cate-
górico rechazó a la decisión del
Partido Demócrata Cristiano de
apoyar a Jeannette Jara como can-
didata a la Primera Magistratura.
“Con profunda consternación veo
lo que ha pasado con mi partido,
que tomó una decisión que traicio-
na los principios que lo formaron y
renuncia al espíritu del humanis-
mo cristiano, solo con fines electo-
rales”, afirmó el exmandatario du-
rante un seminario económico.

De esa forma, Frei no hizo
más que concordar con lo que dis-
tintos expresidentes de la colecti-
vidad habían advertido incluso
antes de la Junta
N a c i o n a l q u e
entregó su res-
paldo a Jara. Su
postura es, ade-
más, coinciden-
te con lo expre-
sado por la que fuera la Interna-
cional Demócrata Cristiana (hoy
internacional de partidos de cen-
tro), según la cual, “la resolución
representa una contradicción
profunda con un proyecto políti-
co que alguna vez fue símbolo de
transformación con dignidad y li-
bertad”. A su vez, la Organiza-
ción Demócrata Cristiana de
América (OCDA) fue un paso más
allá y optó por suspender tempo-
ralmente la participación del par-
tido chileno en esa instancia.

Eduardo Frei, como Presiden-
te de la República, fue exponente
de una visión política moderada e
impulsó un programa moderni-
zador, del cual fueron ejemplo
iniciativas como la apertura a la
inversión privada en el sector sa-
nitario y en los puertos, o la refor-
ma procesal penal, todas las cua-
les fueron posibles gracias a la
construcción de acuerdos con la
oposición. 

Los epítetos que ha debido re-
cibir de figuras tanto ahora como

antes, al oponerse al proyecto
constitucional de la Convención,
no se condicen ni con la dignidad
de la jerarquía de expresidente ni
con su aporte al país. Más bien
dan cuenta del nivel de descom-
posición a que ha llegado el parti-
do en que milita.

Actor protagónico de la tran-
sición democrática y uno de los
ejes de la antigua Concertación,
hoy el PDC no solo está disminui-
do electoralmente, batallando in-
cluso por asegurar su existencia
legal, sino que sus actuaciones pa-
recen las de una colectividad do-
minada o por sectores de la iz-
quierda radical, que poco se dife-

rencian del PC
en sus plantea-
mientos (y por
eso les resulta
natural apoyar a
su candidata), o
por un grupo de

dirigentes dispuestos a transar
principios para aferrarse a sus es-
caños parlamentarios.

Frente a ese panorama, las pa-
labras del expresidente Frei son
una expresión de dignidad en un
partido que ha comprometido se-
veramente sus valores. Y su deci-
sión de no renunciar a su militan-
cia —como sí lo ha hecho una
gran cantidad de exdirigentes, in-
telectuales y parlamentarios—
constituye no solo un testimonio,
sino también una señal de desafío
frente a ese estado de cosas.

Es posible que el acuerdo con
el Partido Comunista y el apoyo a
su candidata permitan, al estar en
las nóminas parlamentarias del
oficialismo, salvar la existencia de
la DC, aunque la difícil negocia-
ción de estos días pone incluso eso
en duda. En cualquier caso, se tra-
taría de una victoria pírrica, la de
una supervivencia electoral conse-
guida a partir del vaciamiento de
la propia identidad. Contra eso ha
levantado su voz Frei. 

El exmandatario desafía a

una dirigencia que parece

haber perdido el rumbo.

El testimonio de Frei

Les han dado con el mocho del hacha.
Pobres zurdos. Desde los tiempos de
Maricastaña han sido despreciados y
han tenido que aco-
modarse a un mundo
n o p e n s a d o p a r a
ellos. Recuerdo que,
cuando el computa-
dor reemplazó a la
máquina de escribir,
Andrea, periodista
zurda, tuvo dificultad
en el principio porque
el mouse del aparato
quedaba al lado dere-
cho y ella lo manejaba
con la mano izquier-
da. Complicación.

“Vivimos en un planeta diestro
—afirma Jonathan—, hay preocupa-
ción por los derechos humanos, pero
ninguna mención por los zurdos huma-
nos. Personas que, cuando les va mal,
piensan que se levantaron con el pie iz-
quierdo. Ay, a los zurdos les ha llegado
hasta el pihuelo. Lo bueno es que se

dan pasos para mejorarles la situa-
ción. Fíjate que el 13 de agosto se cele-
bra el Día Internacional de los Zurdos

y van a tirar, con la
mano izquierda, la
casa por la ventana.
Es curioso, ¿no?, que
hayan elegido el 13,
n ú m e r o d e m a l
agüero”.

El tema da mucho
caldo y sustancia.
Entro a la verdulería
de la esquina. Hay
una señora com-
prando. Le pregunto
a Óscar —el verdu-
lero, con quien com-

parto bromas— si tiene escobas para
zurdos. Me dice que no, pero “veré si
puedo traer un par durante la sema-
na”. Salgo del recinto y alcanzo a escu-
char que, asombrada, la señora excla-
ma: ¡Hay escobas para zurdos!

D Í A  A  D Í A

Escobas para zurdos
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